
LOS MARQUESADOS DE BRADOMIN Y 
SALOBREÑA Y SU INFLUENCIA DENTRO DE
LAS DIVERSAS PARCELAS DEL DERECHO 

NOBILIARIO

Por SALVADOR GRAU SÁNCHEZ
Acadêmico de Mérito

En el presente trabajo, voy a poner de manifiesto dos marquesados de nueva
creación, cuyos títulos premian y reconocen la labor artística y literaria de dos
importantísimas figuras del siglo XX en el cultivo de las mencionadas facetas
culturales.

Estos son el Marquesado de BRADOMÍN, concedido al escritor don
RAMÓN MARIA DEL VALLE- INCLÁN (Villanueva de Arosa – Pontevedra
- ¿1869?-1936), y  a don ANDRÉS SEGOVIA TORRES (Linares –Jaén-1893-
Madrid-1987).

Para llevar a cabo el presente trabajo comenzaré por figurar los textos lite-
rales de dichos Reales Decretos, a saber: “ Con el deseo de premiar la vida ar-
tística , excepcionalmente fecunda, de don Andrés Segovia Torres, que ha
sabido añadir a los valores populares de la guitarra un virtuosismo y un con-
tenido intelectual con el que ha seducido a los más refinados auditorios del
mundo entero, colocando muy alto el nombre de España y prodigando con ge-
nerosidad su labor docente, para darle testimonio de mi real afecto, vengo en
otorgarle el título de Marqués de Salobreña, transmisible por la vía agnaticia
a sus legítimos herederos.”

“ La singular figura de don Ramón del Valle-Inclán se destaca en una época
muy señalada de las letras españolas, y uno de sus personajes, el Marqués de
Bradomín, surge de su obra adornado de señorío y noble lealtad a su ideario,
consiguiendo  el talento del autor  proporcionar verismo a un ser imaginario.
Queriendo demostrar mi real aprecio a la memoria del gran escritor y para dar
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realidad a la creación literaria  de un personaje de ficción, vengo en otorgar  a
su hijo, don Carlos Luis del Valle-Inclán y Blanco, el título de Marqués de
Bradomín transmisible por la vía agnaticia a sus legítimos herederos”.

Al referirme a los presentes Decretos, conviene precisar el sentido de algu-
nas ideas básicas utilizadas en la terminología nobiliaria y no siempre bien in-
terpretadas. Me refiero a los términos “agnación” y “cognación”.
Evidentemente voy a pasar por alto su proceso histórico que nos alejaría del
tema fundamental del presente estudio y que, además no enriquecería en ab-
soluto la claridad con que se pretende abordar este tema. Solo haré referencia
a él por la importancia que tiene en los mayorazgos y, consiguientemente, en
los problemas propios y específicos de la titulación nobiliaria. Respecto a la
“agnación” conviene distinguir dos clases:

a).- Agnación rigurosa, que es la que existe entre los descendientes por línea
masculina no interrumpida del fundador del mayorazgo. Excluye a las hembras
o a sus descendientes aunque sean varones.

b).- Agnación fingida, que se produce cuando el fundador del mayorazgo,
por carecer de agnación en el momento de la fundación  o para el supuesto
que dejase de existir a lo largo de las sucesiones futuras, llama a la sucesión a
un extraño o a un cognado suyo o a una hembra. Como puede deducirse, la ag-
nación se mantiene salvando tan sólo la imposibilidad familiar de mantenerla
en el fundador o en uno de sus sucesores.

Los cognados son los ligados por la sangre, pero fuera del vínculo de la ag-
nación. El de agnación constituye un parentesco civil en tanto el de cognación
es un parentesco de sangre. Históricamente prevaleció el primero sobre el se-
gundo con influjos evidentes del derecho romano. Mas tarde, sin embargo, fue
la sangre la que imperó sobre el parentesco civil y así se manifiesta claramente
en nuestro derecho histórico hasta el momento actual. 

Respecto de la problemática surgida con la ley 11/1981, de 13 de mayo, la
promulgación de los Reales Decretos, por los que se otorgan los títulos de
Marqués de Salobreña  y de Bradomín a don Andrés Segovia y a don Carlos
Luis del Valle-Inclán, respectivamente, nos permite examinar un aspecto, cier-
tamente parcial de este problema, pero que a cambio de obtener una aproxi-
mación nos aleja del terreno hipotético en el que veníamos desarrollándolo
con las ventajas de todo tipo que conlleva un planteamiento real. Tan real que
opiniones ha habido para todos los gustos y que incluso llegaban a considerar
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los aludidos reales decretos como anticonstitucionales. El tema, como se ve,
es interesante, de evidente actualidad y, en consecuencia, merecedor de nuestra
atención. 

La lectura de los textos que confirman la concesión de los mencionados
Marquesados nos permite centrar los dos extremos sobre los que, fundamen-
talmente, se ha polarizado la crítica en la parte referente al uso del término
“agnación” en la concesión de dichos Marquesados.

El argumento sostenido en líneas generales, es  el de que las invocaciones
a la agnación y a la legitimidad que se hacen en dichos textos violan las dis-
posiciones de la ley 11/1981, de 13 de mayo. Los matices varían, pero en el
fondo son coincidentes en cuanto pretenden encontrar supuestos de anticons-
titucionalidad.

Y antes de abordar este tema, que pudiera tener graves alcances, preciso es
verificar dos aclaraciones; consiste la primera en proclamar nuestro descono-
cimiento respecto de la autoria material de tales Reales Decretos, por lo que
las opiniones que exterioricemos  van desprovistas de toda intencionalidad
que no sea la que, de manera natural, se deriva de la estricta especulación cien-
tífica. La segunda aclaración tiende a conocer con la exactitud posible la vi-
gencia actual de dos instituciones fundamentales cuales son el Derecho
Nobiliario y el Derecho de Gracia.

1.- Por lo que respecta al Derecho Nobiliario, es evidente que se trata de una
parcela específica, concreta y comprendida en nuestro ordenamiento jurídico.
Se podrán tener las ideas políticas que se quieran, pero es irrefutable que, hoy
por hoy, el Derecho Nobiliario, la  legislación nobiliaria y, en consecuencia,
la titulación nobiliaria, están legalmente admitidas y reguladas por la  Cons-
titución. Esta es una conclusión que debe tenerse muy presente. Así como otra,
alcanzada por idéntico cauce, según la cual los actos del Monarca necesarios
para la aplicación de esa legislación están en perfecta concordancia con el ar-
tículo 68 de la constitución. En otras palabras, y aún más sencillo, que cuando
el Monarca otorga un título nobiliario, con arreglo a las leyes nobiliarias vi-
gentes, está actuando con toda legalidad dentro del marco que señala el texto
constitucional.

2.- El derecho de Gracia aparece implícitamente reconocido en el texto
constitucional al atribuir al Soberano la facultad de conceder honores y distin-
ciones. No se trata de un derecho específico de las monarquías, sino que existe

— 169 —



en toda clase de regímenes, si bien tiene un sentido más tradicional e histórico
en aquellas. Y digamos ya que el ejercicio de este derecho de Gracia, por si
mismo, por su propia naturaleza y sus efectos, supone en cierto modo una dis-
criminación, una desigualdad, un trato diferente. La concesión de condecora-
ciones o de mercedes nobiliarias entrañan una distinción que, como toda
distinción, supone una desigualdad. Distinguir, dice la Real Academia, es hacer
que una cosa se diferencie de otra por medio de alguna particularidad.

Queda en ello patente que tanto el Derecho Nobiliario, por su vigencia en
España, como el Derecho de Gracia, por su generalidad, son instituciones per-
fectamente compatibles con nuestra Constitución. Veamos ahora, en concreto,
la repercusión que pueden tener los términos “agnaticiamente” y “legítimos
herederos” que se incluyen en los citados Reales Decretos.

2.1.- La agnación, en términos nobiliarios, representa la sucesión de los va-
rones, con exclusión de las hembras. No es necesario extenderse en las razones
históricas de la agnación, ya que ello nos alejaría del motivo y concreción que
exige la presente nota; pero conviene tratar de intuir los motivos que han acon-
sejado a los redactores de los repetidos decretos la inclusión del vetusto tér-
mino.

Para nosotros la intención es clara: continuar la labor depuradora (permí-
taseme la expresión) iniciada ya en el Real Decreto 602/1980. Efectivamente,
y desde aquel instante, se inició una corriente tendente a eliminar la colatera-
lidad en la transmisión de los títulos nobiliarios. La limitación que en aquel
Real Decreto se hace de hasta el cuarto grado colateral es un indicio evidente
del propósito de excluir la práctica tan habitual de los “sifones” que, en fla-
grante contradicción con los principios de consanguinidad, primogenitura y
vinculación (fundamentales en el Derecho Nobiliario), desgajaban las merce-
des nobiliarias de sus estirpes de origen para terminar en linajes que nada te-
nían que ver con el concesionario, perdiéndose con ello una de las esencias
fundamentales justificativas de tales dignidades.

Queremos pensar que los redactores de los mencionados Reales Decretos, al
utilizar el término “agnaticiamente”, lo que han querido es continuar aquella
línea que llamábamos depuradora, obligando a que las mercedes así creadas
sigan necesariamente la línea de varón, y no por un capricho discriminatorio
que carecía de sentido, sino para lograr que la merced continúe dentro de la es-
tirpe del concesionario, evitando los desplazamientos de las líneas a estirpes di-
ferentes, fenómeno que se produce cuando los títulos los reciben las hembras.
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2.2.- El término “legítimos herederos”, empleado en los marquesados de
Salobreña y Bradomín, en una posición extremadamente crítica, podría inter-
pretarse como discriminatorio. Antes, sin embargo, de pronunciarnos sobre
este tema sería preciso tener en cuenta:

2.2.1.- Que, como ya vimos, el Derecho de Gracia es en sí discriminatorio.
La concesión de un indulto (sirva de ejemplo) lo es evidentemente y no por
ello deja de figurar en todos los textos constitucionales del mundo.

2.2.2.- El derecho de familia que regula nuestro Código Civil también tiene
aspectos discriminatorios, que del mismo modo comparte la legislación com-
parada. El respeto a la cuota legitimaria queda harto limitada con el juego de
la mejora e, incluso, de los legados que conceden a los padres un indiscutible
derecho a hacer distinciones entre sus hijos, sin que tales distinciones tengan
otra limitación que razones sentimentales, familiares o económicas, pero, en
todo caso, de libre ejercicio por los causantes.

2.2.3.- A nuestro juicio, en las últimas reformas llevadas a cabo en materia
de filiación no se ha pretendido “igualar” a los hijos, sino “equipararlos”, lo
que, ciertamente, es distinto, y buena prueba de ello es que se habla de hijos
matrimoniales y no matrimoniales, lo que ya supone una desigualdad termi-
nológica.

2.2.4.- Los tan repetidos reales decretos (los de Marqués de Salobreña y de
Bradomín concretamente), hablan de sus “legítimos herederos”, lo que en
modo alguno puede interpretarse como inconstitucional o discriminatorio. Se
utiliza el término “heredero”, en el que tanto encaja la descendencia matrimo-
nial como la no matrimonial, de acuerdo con la ulterior reforma legislativa
sobre la materia. Y la calificación de “legítimos” que le antecede no hace re-
ferencia alguna a supuestos de filiación, sino a su estricta adecuación a la Ley.
(“Legítimo”, según el Diccionario de la Real Academia, página 793, es “Con-
forme a las Leyes”). Lo que supone que los redactores de los textos comenta-
dos al establecer la perpetuidad de la merced señalan la línea de aquellos
“legítimos herederos” del concesionario o, lo que es igual, de aquellos here-
deros que lo sean conforme a la Ley.

No es dable, pensamos, introducir ningún matiz anticonstitucional a los re-
feridos Reales Decretos.

2.2.5.- De todas maneras, y como quiera que el tema que venimos tratando,
a nuestro juicio, es más de forma que de fondo, estimamos que el remedio mas
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sencillo y adecuado sería utilizar en las Reales Cartas la formula “para Vos y
vuestros sucesores” o  “descendientes”, formula híbrida que alejaría toda sus-
picacia y que, sin embargo, se mantendría dentro de la especialidad y especí-
fico carácter  del Derecho Nobiliario. O incluso el de “legítimos herederos”
que utilizan los dos Reales Decretos citados.

2.2.6.- Por lo que respecta al título de Suárez, en donde, como hemos visto,
la fórmula que se utiliza es de “para si, sus hijos y sus sucesores legítimos”,
responde a la fórmula tradicional (que habrá que modificar en la forma indi-
cada en líneas anteriores), pero que en todo caso fue un Real Decreto anterior
a la ley 11/1981, de 13 de mayo, carente de todo efecto retroactivo y, en con-
secuencia,  sin que le afecte aquella disposición ni pueda plantear ninguna
clase de conflicto constitucional.

Y ya, al hilo de terminar este capítulo, una nota anecdótica:

El concesionario del marquesado de Bradomín tenía  interesada la rehabi-
litación del marquesado del Valle, del vizcondado de Vieixin y del señorío del
Caramiñal. Sería curioso estudiar en profundidad los enlaces genealógicos in-
vocados y que supondrían una base nobiliaria (distinta, pero real) de un título
del que se ha dicho que constituye la realización del sueño de un novelista.
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Retrato de Don Andrés Segovia Torres,
I marqués de Salobreña.

Retrato de 
Don Ramón María del Valle-Inclán



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


